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Touit batavicus
cordillera de la costa central y oriental, cuyuní 

El periquito siete colores es llamado así por sus hermosos colores 
amarillos, azules, verdosos, violetas, lilas, rojos y negros. 
Mide apenas 15 centímetros y forma pequeñas bandadas. 

De alas aguzadas, son voladores que se remontan a grandes alturas 
en los bosques nublados y montanos de la cordillera de la Costa, así como 

en la cuenca del río Cuyuní, al este del estado Bolívar. 
Es posible observarlos en las montañas vecinas a la ciudad de Caracas. 

Su distribución incluye Colombia, Trinidad, y las Guyanas.
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Las cotorras del género Pionus, aunque robustas y colicortas, se diferencian 

por su menor tamaño y mayor colorido, y entre nuestras cinco especies 

encontramos una de color predominantemente negro, otra marrón, una de 

cabeza blanca y otra de cabeza azul. 

Entre los pericos de cola larga se pueden distinguir los de tamaño mediano 

del género Aratinga, y los más pequeños, Pyrrhura. Los primeros

comprenden cinco especies, siendo las más abundantes el conocido perico 

carasucia y el perico dorado, de brillantes colores amarillo y naranja. 

Los Pyrrhura son llamados pericos pintados por la diversidad de colores de las 

siete especies venezolanas, tres de las cuales son exclusivas de nuestro país. 

De mediano tamaño, los pericos de cola corta de los géneros Pionites, 

Pionopsitta y Hapalopsittaca forman un heterogéneo grupo de cinco 

psitácidos donde se incluyen el perico calzoncito del sur de Venezuela, y 

el poco conocido perico multicolor de las altas cumbres andinas.

Los periquitos son los pequeñines entre estas aves. Son doce especies 

agrupadas en los géneros Bolborhynchus, Forpus, Brotogeris y Touit, siendo 

el más pequeño el periquito mastrantero, de trece centímetros, mientras 

que el más colorido es el periquito siete colores.       franklin rojas suárez 

PSITÁCI DOS DE  VENEZUE LA

De las más de trescientas cincuenta especies de psitácidos, aves muy 

conocidas por su llamativo aspecto y capacidad de imitar sonidos, la mayoría 

vive en Australia y Suramérica, y en nuestra región los países más 

favorecidos son Brasil, Colombia y Venezuela.

Venezuela tiene el privilegio de contar con cincuenta especies, cerca del 

quince por ciento del total mundial, lo que tiene especial significado por su 

valor ecológico, cultural y económico. 

Las guacamayas, de intensos colores y largas colas, son las más admiradas. 

Entre las cuatro especies de gran tamaño, las bandadas de la guacamaya azul 

y amarillo, se pueden ver en Caracas, aunque su origen es amazónico 

y deltaico. La guacamaya roja abunda al sur del país, cuenca de Maracaibo y 

cordillera central; mientras que la guacamaya bandera, de tricolorido plumaje, 

es una llanera por excelencia. La guacamaya militar está amenazada 

y restringida a unas pocas y aisladas localidades. Menos llamativas y más 

pequeñas, la maracaná destaca por sus fuertes vocalizaciones, mientras que 

la guacamaya de barriga roja se reconoce por su piel facial amarilla. 

El benjamín es la guacamaya enana, que llega a ser confundida con los pericos.

Los tradicionalmente llamados loros (género Amazona), tienen un aspecto 

macizo y cola corta. Sin ser muy vistosos, son conocidos por su inteligencia 

y capacidad de emular la voz humana. En Venezuela habitan ocho 

especies, siendo el loro real y el loro guaro los más comunes y populares. 

La especie más amenazada es la cotorra cabeciamarilla, llamada cotorra por 

ser la más pequeña.  
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